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Se inaugura hoy la planta lechera de Villa Montes 

Con una inversión de más $us 4,5 millones, la Planta Industrializadora de Lácteos (PIL) Villa 
Montes se inaugura este domingo a las 10:00 a 18 km del centro de la población chaqueña. 
Ejecutivos de la empresa, de capitales bolivianos (¿?) anuncian la presencia del presidente Evo 
Morales. La planta tendrá una capacidad de producción de 80.000 litros diarios de leche. 

“Es la inversión privada más grande de los últimos 20 años en todo el departamento de Tarija”, 
afirma Alberto Ichazo, coordinador de la planta. Los empresarios son tarijeños. Luego de 
obtener un crédito del Fondo de Desarrollo Productivo iniciaron la instalación de la planta que 
duró tres años en una superficie de 2.400 metros cuadrados. El área está ubicada en la zona La 
Vertiente, carretera a Ibibobo. 

La producción principal de PIL Villa Montes será leche en polvo instantánea y los subproductos 
mantequilla y crema de leche. Su mercado inicial incluye Santa Cruz de la Sierra y Tarija, 
además de Yacuiba y Villamontes. Si bien los precios al consumidor están en los últimos 
ajustes, se dice que serán competitivos.  

Uno de los objetivos de los industriales es desarrollar el potencial agrícola y ganadero de la 
zona con la generación de un importante polo de desarrollo productivo e industrial en el Gran 
Chaco, asegurando mercado para la producción lechera de medianos y pequeños productores 
de la zona.  

La planta cuenta con los estándares y el control de calidad de la industria de lácteos. El 
equipamiento es de última generación, según explican sus directivos. Hoy se hará una 
demostración de producción para el mercado. 

Los Tiempos / Cochabamba 

La aprobación de los planes de desmonte crece en 81 por ciento 

En 2014 se autorizaron 6.192 planes de desmonte (PDM), es decir 81 por ciento más que los 
3.418 aprobados en 2013, según la rendición de cuentas final 2014 de la Autoridad de Bosques 
y Tierras (ABT). 

Según las leyes bolivianas, el desmonte está definido como “el corte y desalojo de la 
vegetación arbustiva y arbórea, realizado en forma mecanizada y manual (...) con el propósito 
de limpiar una superficie de tierra para dedicarla a usos agropecuarios, infraestructura 
caminera, petrolera y otros usos diversos”. 

La Ley 337, conocida como Ley de Desmontes, justifica las autorizaciones en pos del 
incremento de la producción de alimentos y el beneficio al pequeño productor; sin embargo, 
un análisis del Centro de Documentación e Información Bolivia (Cedib) señala que esos 
objetivos no se cumplen. 

La Ley 337 de apoyo a la producción de alimentos y restitución de bosques, aprobada en enero 
de 2013, permite el saneamiento de predios con desmontes realizados sin autorización entre 
1997 y 2011, y obliga a los propietarios a acogerse a un programa de cumplimiento. 

Cuando, en mayo de 2013, el vicepresidente Álvaro García la entregó al presidente de la 
Cámara Agropecuaria del Oriente (CAO), Julio Roda, se informó que permitiría la incorporación 



de 4.098 millones de hectáreas adicionales a los 3,5 millones de hectáreas de tierra productiva 
con las que cuenta el país. 

Roda dijo entonces que la ley beneficiaría a más de 25 mil productores de Santa Cruz, Beni, 
Pando, Cochabamba, La Paz y Tarija, los departamentos con mayor superficie de desmonte. 

Pero según un análisis del Cedib, que cita al biólogo y ecologista Marco Ribera, el beneficio al 
pequeño productor es escaso, puesto que puede haber desmontado ilegalmente o sin 
autorización una o dos hectáreas. El beneficio mayor es para el gran productor, que desmontó 
sin autorización (en su predio o en tierras fiscales) cientos o hasta miles de hectáreas. 

El documento de la ABT detalla que, por tipo de usuario, la mayor cantidad de PDM fue 
aprobada para comunidades campesinas (33.128), le siguen propietarios privados (1.682) y 
comunidades y pueblos indígenas (1.382). 

Pero cuando se trata de la superficie aprobada, la mayor cantidad fue para propietarios 
privados, con 71.614 hectáreas; le siguen comunidades campesinas, con 12.861 hectáreas 
aprobadas; y comunidades y pueblos indígenas con 4.011 hectáreas. La superficie total 
aprobada fue de 88.486 hectáreas, 64 por ciento más que en 2013. 

El otro justificativo de la ley es incentivar la producción de alimentos para garantizar la 
soberanía y seguridad alimentaria y la restitución de bosques; pero el investigador del Cedib, 
Pablo Villegas, hizo notar que, en cuanto a la producción de alimentos, el presidente Evo 
Morales dijo “si me garantizan productos orgánicos, eliminamos los transgénicos”, lo que para 
Villegas significa que el Gobierno no tiene otro plan alimentario. 

Por tipo de actividad, la superficie aprobada “que garantiza el apoyo a la seguridad 
alimentaria” se incrementó en un 204 por ciento, señala el documento de la ABT. 

Deforestación sin datos 
El Servicio Nacional de Áreas Protegidas (Sernap) no cuenta con datos actualizados sobre 
deforestación en el país. 

La información más reciente, brindada a este medio, es el documento “Deforestación y 
regeneración de bosques en Bolivia y en sus áreas protegidas nacionales para los periodos 
1990-2000 y 2000-2010”, que señala que en 1990 Bolivia tenía 56,7 millones de hectáreas de 
bosque. 

En el periodo 1990-2000 se perdieron principalmente por deforestación 1,5 millones de 
hectáreas, quedando la superficie de bosque reducida a 55 millones de hectáreas. Esta 
superficie se redujo a 52,5 millones de hectáreas en el periodo 2000-2010, principalmente por 
la deforestación ocurrida en un área de 2,1 millones de hectáreas. 

En los cálculos, 2 millones de hectáreas quedan sin registrar. 

Los carniceros suspenden paro 

La amenaza de ir a un paro general indefino de carniceros, que incluyan a los sectores de venta 
de pollo, cerdo y otros, quedó por el momento en suspenso.   

La Federación Única de Trabajadores en Carne (Futecra) de El Alto resolvió ir a diálogo sobre el 
conflicto de la facturación. 



El dirigente de Futecra, German Yujra, dijo a Erbol que en el ampliado de emergencia, que se 
llevó adelante durante la tarde de este sábado en su sede ubicada en el matadero de El Alto, 
decidieron aceptar una invitación del ministro de Economía, Luis Arce Catacora; pero la 
Federación mantiene su estado de emergencia y el martes se definirá acciones de acuerdo al 
resultado del encuentro. 

En Cochabamba, ayer los mercados vendieron carne normalmente y sin incremento en los 
precios, gracias al suministro del producto por parte de Emapa. Sin embargo, los carniceros 
insistieron en que el conflicto aún no está resuelto. 

El Deber 

Brotan dos nuevas zonas de contrabando en la frontera 

Una quebrada en Barrio Nuevo e incluso el paso por un cementerio, situados en la línea 
fronteriza Bolivia-Argentina, son utilizados por una treintena de ‘cargadores’ para internar 
soya, maíz, harina, arroz y papa. En la zona no hay militares ni policías, solo gendarmes 
argentinos que miran. La Aduana Nacional de Bolivia admite el descontrol en medio del clamor 
de los productores para que frenen el contrabando. 

Gente que parece visitar la tumba de un familiar, otros que aparentan conocer la quebrada y 
observar el lado argentino son el pretexto perfecto para ingresar por la vía ilegal a la nación 
vecina y después retornar al país con mercancías que son transportadas en carritos y en sus 
espaldas. 

Los avezados comerciantes y trabajadores ‘hormiga’ se han dado modos para burlar los 
puestos de control de Migración, de la fuerza conjunta del Control Operativo Aduanero (COA), 
la Policía y de los militares que están solo en el puente internacional de Pocitos. 

Así lo constató un equipo periodístico que viajó y visitó la ‘zona roja’. 

El paso ilegal 
A escasos cinco kilómetros del puente de San José de Pocitos, en el que cada día más de 1.000 
bagalleros transportan todo tipo de mercancías bajo la denominada formal legal de la tarjeta 
vecinal fronteriza y que luego son internados ilegalmente a diferentes ciudades del país, ahora 
brota el contrabando de soya, maíz, harina y papa por dos zonas de Barrio Nuevo. Es un 
populoso barrio que comienza a levantarse en medio del fuerte mal olor que emana de la 
quebrada producto de la cría de cerdos, ovejas y ganado. 

Nada de ello importa. Lo que interesa es ganar Bs 35 por cada internación de un carrito de tres 
quintales ya sea de maíz, soya o harina. 

Pese a la presencia durante algunas horas de cuatro gendarmes, los bolivianos ingresan a ese 
país. Algunas veces se les exige mostrar carnet de identidad. En nuestro caso, el acceso fue 
libre y sin restricciones. 

Llegar al otro lado demora 15 minutos. Eso sí, intentar sacar una foto es tarea complicada. 

Como ‘bichos raros’, así miran a la gente extraña. Cargar una cámara, una tableta o que 
alguien tome una foto con celular los pone nerviosos y desafiantes. Reunidos en un ‘chiquero’, 
los trabajadores miran a los gendarmes argentinos hacer su trabajo y no corren riesgo de 
internar mercancías durante su presencia, pero una vez se van, inmediatamente ‘vuelan’ a 
hacer su trabajo. 



En el otro lado, hay casas repletas de productos. 

El grano de oro 
La soya, el cotizado grano de oro y principal producto que exporta Bolivia, sumado a la harina, 
arroz y maíz se ha convertido en la nueva mercancía cotizada afectando a los productores 
nacionales. En Barrio Nuevo una tonelada vía contrabando cuesta $us 210; en Santa Cruz, en el 
mercado legal se paga $us 300; en la Bolsa de Rosario la cotización internacional se sitúa en 
$us 345. 

Pero eso no es todo. Algunos comerciantes pasan los productos argentinos a granel y lo 
envasan en bolsas bolivianas en Yacuiba, como si fueran su origen y luego los internan a Santa 
Cruz y otras ciudades. Precisamente, la Aduana de Campo Pajoso se incautó de importante 
cargamento en los últimos días, lo cual corrobora la ‘viveza’ de los comerciantes. 

Al respecto, la Asociación de Productores de Oleaginosas y Trigo (Anapo), a través de su 
presidente Reinaldo Díaz Salek, expresó su preocupación por el ingreso masivo de productos 
agropecuarios, como harina de trigo, maíz, trigo y soya, provenientes de Argentina, en la forma 
de contrabando, aprovechando las ventajas cambiarias y de importación. 

Señaló que como consecuencia del ingreso de maíz argentino de contrabando, los precios en el 
mercado local han caído vertiginosamente a valores por debajo del costo de producción y han 
generado un desincentivo para su siembra en esta campaña de invierno. 

Indicó que también preocupa el ingreso masivo de harina de trigo, que si bien es internada de 
forma legal, no cumple con todas las exigencias de importación, como la factura de 
exportación y el permiso fitosanitario de origen. 

Ante esa situación, Anapo solicitó al Senasag que exija el permiso fitosanitario del país de 
origen. Anunció que planteará al Gobierno la aplicación de una salvaguarda provisional para 
asegurar la comercialización del grano de trigo que se tiene previsto producir en esta campaña 
de invierno. 

Arroz, harina, maíz y papa 
Los 10 kilos de arroz que costaban Bs 38, ahora se los encuentra en Bs 28; el quintal de la 
harina Guadalupe se sitúa en Bs 115 (antes 130) y la Castañuela llega hasta Bs 90. El quintal de 
maíz está en Bs 30 y dos bolsas de papa (quintaleras) están en Bs 75. Los precios están 
ahogando la producción nacional. 

Para muestra basta citar que los productores de maíz en Santa Cruz venden el quintal en Bs 43. 
En la bolsa de Chicago, la tonelada de maíz se cotiza en $us 140,35. El tema preocupa a los 
maiceros, que a través del presidente de Promasor, Vicente Gutiérrez, se declararon en estado 
de emergencia. 

El Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria e Inocuidad Alimentaria (Senasag) anunció la 
ejecución una ‘política agresiva’ para fortalecer las fronteras y la lucha contra el contrabando, 
pero hasta la fecha no se ven resultados alentadores. El Senasag destruyó 60 toneladas de 
alimentos en 2015. 

Aduana admite ilícitos en barrio nuevo y denuncia a dirigentes 

El administrador de la Aduana de Yacuiba, Raúl Marcelo Miranda, aseguró que el paso de 
productos por Barrio Nuevo es totalmente ilegal.  



“El único paso habilitado es el puente internacional, todo lo demás es contrabando. Los 
comerciantes son inescrupulosos.  

El problema de Barrio Nuevo es social. Es un lugar peligroso, hay que medir los riesgos. 
Tenemos entendido que no solo ingresa contrabando, sino todos los ilícitos como trata de 
personas y narcotráfico, entonces hay que medir las consecuencias. Si hay que ingresar, lo 
vamos a hacer pero tiene que ser con todas las fuerzas de la ley”, indicó el funcionario. 

No obstante, informó de que vienen aplicando mecanismos especializados para diferenciar los 
granos producidos en Bolivia y en el extranjero. 

Según Miranda, se verifica in situ el área proveniente del grano mediante el cual se constata el 
volumen producido por hectárea en la jurisdicción de Yacuiba hasta Campo Pajoso. No 
obstante, admite que hay problemas de certificación de algunos productos agrícolas, lo que 
escapa a la responsabilidad aduanera. 

También dijo que están luchando para frenar a los comerciantes que internan productos de 
Argentina y luego lo envasan como si fuera boliviano para transportarlo a otras ciudades del 
país. Denunció que hay dirigentes campesinos involucrados. 

La Aduana logró incautar en mayo decenas de camiones con cargamento ilegal, entre ellos 
arroz, harina y soya. 

Página Siete / La Paz 

La naranja lidera la producción de cítricos en Bolivia 

La producción de cítricos a nivel nacional llega a 220.738 toneladas métricas, de las cuales 
125.989 toneladas métricas -que representa 57,1%- corresponden a la naranja, de acuerdo con 
los resultados del Censo Agropecuario 2013, realizado por el Instituto Nacional de Estadística 
(INE). 

La encuesta  reveló que si bien la producción de esta variedad  es mayor en relación con otros 
cítricos, la superficie de cultivo de esta fruta es menor a la de la mandarina. 

Otro dato mostrado por este censo es que el país cuenta con una superficie de 51.211 
hectáreas de cultivos de cítricos, de las cuales 48,7% son de mandarina, le siguen las de 
naranja con 42,2%, las de limón con 6,5%, las de lima con 1,8% y las de toronja con 0,8%. 

Según datos del Censo Agropecuario 2013, en el país se contabilizaron 3.158.246 árboles 
dispersos de cítricos: 1.218.460 corresponden a naranjas; 1.148.316 a mandarinas; 302.643 a 
limones; 280.174 a toronjas y 208.653 a limas. En Bolivia existen 43.568 unidades productivas 
agropecuarias (UPA) que cuentan con al menos un cultivo de cítrico,  Cochabamba es el 
departamento con mayor número de unidades, con 17.727; le sigue La Paz con 13.809 y Santa 
Cruz con 6.684. 

Exportaciones 
Entre enero y abril de 2015, Bolivia exportó 1.602.568 kilogramos de limones por un valor de 
más de un millón de dólares, mientras, las exportaciones de cortezas de limón alcanzaron  la 
cifra de 357.000 kilogramos, sumando 749.874 dólares. 

Los principales países de destino son la Federación Rusa, Países Bajos, Uruguay y Francia. 



Ayer se celebró el Día Nacional de la Protección de Cítricos, evento en el que  se  socializó la 
problemática de la enfermedad Huanglongbing (HLB), que es la enfermedad más destructiva 
de las plantas de cítricos y representa una seria amenaza para la producción  citrícola. 

La Resolución Administrativa 166/2012 declara emergencia fitosanitaria para la enfermedad 
del HLB que prohíbe el ingreso al país de plantines y material de propagación de cítricos; así 
como, de plantas de jazmín 

 


